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El cambio de fase

En febrero de 2026, 16 agentes de IA autónomos escribieron en dos semanas un compilador
de C completo – 100.000 líneas de código Rust que compila el kernel de Linux y supera el
99% de una suite de pruebas de tortura. Coste: 20.000 dólares. Hace apenas docemeses, los
agentes autónomos perdían el hilo después de treinta minutos. Hace seis meses, se consi‐
deraba notable que un agente aguantara siete horas. De treinta minutos a dos semanas en
un año – eso no es una línea de tendencia. Eso es, como lo formuló el analista, un cambio
de fase.

Estas historias parecen noticias del mundo del desarrollo de software. Y lo son. Pero el
núcleo de lo que está sucediendo aquí no concierne al desarrollo de software. Concierne
a la pregunta de qué ocurre cuando la IA ya no asiste minuto a minuto, sino que trabaja
de forma autónoma durante días y semanas. Y esta pregunta afecta a toda empresa cuya
creación de valor se base en el trabajo del conocimiento.

Lo que realmente ha cambiado

El debate público sobre la IA suele girar en torno a tamaños de modelo, benchmarks y ven‐
tanas de contexto. Esas son las métricas equivocadas. La métrica correcta es una que casi
nadie conoce: la capacidad de un modelo para encontrar y utilizar información dentro de
su ventana de contexto.

Unmodelo que puede absorber unmillón de tokens, pero que solo recupera la información
correcta en uno de cada cinco casos, es como un archivador sin índice. Los documentos
están dentro, pero encontrar lo que se necesita es cuestión de azar. Exactamente ese era el
estado de las cosas en enero de 2026: los mejores modelos encontraban la aguja en el pajar
entre el 18 y el 26 por ciento de las veces.

Opus 4.6, lanzado a principios de febrero, alcanza el 76 por ciento con un millón de tokens
y el 93 por ciento con una cuarta parte de eso. Este es el verdadero avance: no la cantidad
de información que un modelo puede absorber, sino la fiabilidad con la que la comprende
y utiliza. Es la diferencia entre un modelo que ve un archivo y un modelo que mantiene un
sistema entero en la cabeza – cada dependencia, cada interacción, cada implicación.
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Esta es la capacidad que distingue a un empleado experimentado de un consultor externo
que lee la documentaciónporprimera vez. El empleado experimentado sabequeuncambio
en compras tiene efectos sobre el cálculo, que la tasa de reclamaciones está relacionada
con la selección de proveedores, que la garantía es diferente cuando el montaje lo realizó
el propio cliente. No porque lo consulte, sino porque lleva suficiente tiempo en el sistema
como para captar las conexiones de forma intuitiva.

Exactamente esta conciencia holística puede lograrla ahora un agente de IA – no mediante
años de experiencia, sino a través de la capacidad de mantener todo el contexto simultá‐
neamente y pensar a través de él.

De la herramienta al interlocutor: La verdadera revolución

La mayoría de las empresas utilizan hoy la IA como un buscador mejorado o como genera‐
dor de textos. Se hace una pregunta, se obtiene una respuesta. Se da un prompt, se obtiene
un borrador. Este es el paradigma de la operación de herramientas: el humano formula el
proceso, la IA ejecuta un paso.

Lo que está surgiendo ahora es algo fundamentalmente diferente. Anthropic lo llama
Outcome-Orientation – la descripción de resultados en lugar de procesos. No se le explica a
la IA cómo debe construir la tabla. Se le explica qué debe mostrar la tabla. No se describen
los pasos del procesamiento de una reclamación. Se delega: “Procesa esta reclamación.”

Esto suena como una diferencia gradual. No lo es. Es un cambio de paradigma en la inter‐
acción humano‐máquina, tan fundamental como la transición de la línea de comandos a
la interfaz gráfica de usuario en los años ochenta. Entonces, el ordenador dejó de ser una
máquina que se programa y se convirtió en una herramienta que se opera. Ahora deja de
ser una herramienta que se opera y se convierte en un interlocutor al que se delega.

La competencia que cuenta se desplaza: de dominar técnicamente una herramienta hacia
la claridad de la propia intención. Quien sabe exactamente lo que necesita – y puede formu‐
larlo como se lo diría a un empleado competente – ahora puede lograr cosas para las que
antes se necesitaban departamentos enteros.

La disolución de la frontera entre técnico y no técnico

Uno de los aspectos más notables del desarrollo reciente: en Rakuten, el conglomerado ja‐
ponés de comercio electrónico, empleados no técnicos utilizan lamisma infraestructura de
IA que los desarrolladores para construir funcionalidades y ponerlas en producción. Dos
reporteras de CNBC – no ingenieras – construyeron en menos de una hora una herramien‐
ta de gestión de proyectos funcional que replica la funcionalidad central de un producto
valorado en 5.000 millones de dólares.

Esto no es la democratización de la tecnología en el sentido habitual, donde se hace más
fácil de usar una herramienta complicada. Es la disolución de la categoríamisma. La distin‐
ción entre empleados técnicos y no técnicos – una distinción que ha organizado el trabajo
del conocimiento, las estructuras salariales y los organigramas durante treinta años – se
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está disolviendo en meses.

Para la mediana empresa, esto tiene un significado específico. Aquí rara vez hay un depar‐
tamento de TI con veinte desarrolladores. Aquí hay maestros de taller, directores comer‐
ciales, administrativos, ingenieros – personas con profundo conocimiento especializado
en su área, pero sin conocimientos de programación. Exactamente estas personas no son
reemplazadas por la IA Agéntica, sino multiplicadas. Su conocimiento especializado – la
capacidad de juzgar si una oferta es correcta, si una reclamación está justificada, si una
norma se ha aplicado correctamente – se convierte en la palanca que antes faltaba.

El criterio como nuevo cuello de botella

El temor común es: la IA reemplaza el trabajo humano. La realidad es más matizada y, en
cierto sentido, más exigente.

Lo que la IA reemplaza es la ejecución. Lo queno reemplaza – y lo que ganadramáticamente
en valor a través de ella – es el criterio. La experiencia en el dominio. Lo que en inglés se
llama “taste”: la comprensiónprofunda de qué constituye unbuen resultado, cómodebe ser
una oferta correcta, qué formulación en una respuesta a una reclamación es jurídicamente
sólida y cuál no.

Los 16 agentes que construyeron el compilador de C no necesitaban a nadie que escribiera
código por ellos. Necesitaban a alguien que especificara con suficiente precisión qué es un
compilador de C. El equipo demarketing ya no necesita a nadie que opere la plataforma de
analítica – necesita a alguien que sepa qué métricas son relevantes y por qué.

La palanca se ha desplazado: de la ejecución al criterio. Y esta palanca se multiplica con
el número de agentes que una persona puede dirigir. Las empresas AI‐native generan hoy
entre cinco y siete millones de dólares de facturación por empleado – de cinco a siete veces
lo que se considera “excelente” en las empresas de software tradicionales. No porque hayan
contratado a mejores personas, sino porque sus personas orquestan agentes en lugar de
ejecutar ellas mismas.

La gestión como propiedad emergente

Un resultado fascinante de los desarrollos recientes: cuando se ponen varios agentes de IA
a trabajar en una tarea compleja, se organizan autónomamente en estructuras jerárquicas.
Un agente líder descompone el proyecto en subtareas, las asigna a especialistas, hace se‐
guimiento de dependencias, resuelve bloqueos. Los especialistas no solo se comunican a
través del líder, sino también directamente entre sí – coordinación peer‐to‐peer.

Esta no es una estructura impuesta. Es evolución convergente. La jerarquía no es una con‐
vención cultural que los humanos imponen a los sistemas de IA. Es una propiedad emergen‐
te de la coordinación de múltiples actores inteligentes en tareas complejas. Los humanos
inventaron la gestión porque la gestión es lo que hace la inteligencia cuando necesita esca‐
lar. Los agentes de IA han descubierto lo mismo – por las mismas razones estructurales.

Para la argumentación a favor de una plataforma como Phronesis, esto es central: la plata‐
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forma no se limita a digitalizar flujos de trabajo existentes. Proporciona la infraestructura a
partir de la cual los agentes se auto‐organizan – con Skills como flujos de trabajo definidos,
Tools como capacidades individuales y Contextos como conocimiento específico de cada
departamento. La plataforma es lo que una buena empresa ofrece a sus empleados: estruc‐
turas claras, conocimiento disponible, procesos definidos. El agente utiliza todo eso – pero
decide por sí mismo qué necesita para cada tarea.

El ritmo y sus consecuencias

El cambio de fase que está ocurriendo aquí no es notable solo por su dirección, sino sobre
todo por su velocidad. Las herramientas que en enero eran estado del arte son en febrero
una generación diferente. El investigador de Anthropic que participó en el proyecto del
compilador de C lo expresó así: “I did not expect this to be anywhere near possible so early
in 2026.”

Esta velocidad tieneuna consecuencia paradójica: quienhoy se adentra enunaherramienta
de IA específica y la domina, debe contar con que su conocimiento estará obsoleto en pocos
meses. Esto aplica tanto a ChatGPT como a Copilot. Cualquiera que haya optimizado su
flujo de trabajo para un patrón de prompt específico o una versión de modelo concreta
experimenta con cada actualización una devaluación de su experiencia.

La respuesta a esto no es aprender herramientas individuales más rápido. La respuesta es
una capa de abstracción: una plataforma que desacopla el conocimiento especializado de
la empresa de la tecnología de IA concreta. Los Skills, que definen qué debe hacerse, per‐
manecen estables aunque el modelo subyacente cambie cada tres meses. Los Contextos,
que determinan qué conocimiento es relevante en cada departamento, sobreviven a cada
cambio de modelo. El conocimiento empresarial – datos de productos, listas de precios,
normas, directrices – permanece independiente de si bajo el capó trabaja Opus 4.6, Opus 5
o algo completamente diferente.

Esta es la idea arquitectónica central de Phronesis: desacoplar el conocimiento empresarial
y los flujos de trabajo de la tecnología de IA que cambia rápidamente. La plataforma absor‐
be el cambio tecnológico para que la empresa pueda concentrarse en lo que permanece
estable: su conocimiento especializado, sus procesos, su criterio.

Por qué la mediana empresa no espera, sino que actúa

Las cifras de Silicon Valley – Cursor con 5millones de dólares de facturación por empleado,
McKinsey con el objetivo de paridad agente‐humano para finales de 2026, equipos de Ama‐
zon que se reorganizan hacia “dos personas más una flota de agentes” – suenan como un
mundo diferente al del estudio de cocinas en la Baja Baviera o el fabricante de maquinaria
en el Bergisches Land.

Pero el núcleo del argumento afecta a la mediana empresa incluso más que a las grandes
corporaciones. Porque:

Lamediana empresa tiene lo que la IA no tiene: conocimiento profundo y específico. La
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capacidad de juzgar si una oferta de cocina está correctamente calculada. El conocimiento
de qué norma DIN aplica en un tipo de construcción determinado. La experiencia de có‐
mo responder a una reclamación de manera que el cliente quede satisfecho y la empresa
legalmente protegida. Este conocimiento reside en lasmentes de empleados que amenudo
llevan décadas en la empresa – y que son cada vez más difíciles de reemplazar.

Loque lamediana empresano tiene: fuerza laboral infinitamente escalable. Faltan profe‐
sionales cualificados, y seguirán faltando. Cada maestro de taller, cada administrativo, ca‐
da director comercial pasa una parte considerable de su tiempo de trabajo con tareas que,
aunque presuponen conocimiento especializado, son en esencia repetitivas: escribir ofer‐
tas, elaborar informes, consultar normas, procesar reclamaciones. No porque estas tareas
sean triviales – no lo son –, sino porque siguen un patrón que un agente puede aprender.

La IA Agénticamultiplica exactamente esta combinación. El conocimiento especializado
del empleado se convierte en palanca, la infraestructura de agentes en multiplicador. El
maestro de taller ya no escribe cada oferta él mismo – la delega y revisa el resultado. La
administrativa ya no procesa cada reclamación desde cero – delega los casos estándar y se
concentra en los que requieren verdadero criterio. El ingeniero ya no busca durante horas
en las normas – delega la investigación y evalúa el resultado.

Esto no es automatización en el sentido industrial, donde un robot reemplaza al humano.
Es delegación en el sentido propio: un empleado competente transfiere una tarea a un in‐
terlocutor competente que conoce los procedimientos, tiene el conocimiento y entrega el
resultado en la forma correcta.

La pregunta que se plantea

McKinsey recomienda a sus propios socios alcanzar para finales de 2026 un número de
agentes de IA igual al de empleados humanos. La pregunta para la mediana empresa no
es si llegará este desarrollo. La pregunta es si se acompaña con herramientas genéricas co‐
mo ChatGPT – herramientas que no conocen el conocimiento de la empresa, que no tienen
Skills, que no saben cómo debe ser una oferta en esta empresa concreta – o con una infra‐
estructura adaptada al propio conocimiento especializado, a los propios procesos y a las
propias exigencias de calidad.

La pregunta no es: “¿Debemos usar IA?” La pregunta es: “¿Cuál es nuestra ratio de agentes
por empleado – y qué debe dominar excelentemente cada empleado para que esta ratio
funcione?”

Phronesis es la infraestructura que hace esta pregunta respondible. No como una promesa,
sino comoun sistemaproductivo: 39 Skills en uso,más de 40 Tools disponibles, conocimien‐
to empresarial completamente integrado, conforme al RGPD en infraestructura propia. No
algún día. Ahora.

Basado en un análisis de los desarrollos recientes en IA Agéntica, especialmente los resultados de
Opus 4.6 de Anthropic (febrero de 2026), el uso productivo de equipos de agentes en Rakuten y la
reorganización emergente del trabajo del conocimiento hacia equipos humano-agente.
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